DOMINGO IV DE CUARESMA/A. 3 de abril, 11.

“El domingo del ciego de nacimiento presenta a Cristo como luz del mundo”.

El Papa comenta: El Evangelio nos interpela a cada uno de nosotros: "¿Tú crees en el Hijo del hombre?". "Creo, Señor" (Jn 9, 35.38), afirma con alegría el ciego de nacimiento, dando voz a todo creyente. El milagro de la curación es el signo de que Cristo, junto con la vista, quiere abrir nuestra mirada interior, para que nuestra fe sea cada vez más profunda y podamos reconocer en Él a nuestro único Salvador. Jesús es la respuesta a los interrogantes existenciales del ser humano”. Quien ha devuelto la vista a un ciego de nacimiento, es capaz de abrir un nuevo horizonte a cualquier ser humano. Él ilumina todas las oscuridades de la vida y lleva al hombre a vivir como ‘hijo de la luz’ (Cf Benedicto XVI, Mensaje de Cuaresma 2011).

Ese ciego del evangelio somos cada uno de nosotros. El hombre curado de su ceguera representa al creyente iluminado por la fe. Hemos entrado en la Cuaresma para ser “iluminados” por Cristo, para que El cure nuestra ceguera. Dios quiere arrancarnos del dominio de las tinieblas” (Col 1,13) para que vivamos como hijos de la luz.
Es preciso reconocer que somos ciegos y que necesitamos de Cristo, que es «la luz del mundo». Los fariseos se creen lúcidos y rechazan a Jesús, se cierran a la luz de la fe y quedan ciegos. La soberbia es el mayor obstáculo para acoger a Cristo y ser iluminados.

Además, para ser curados de la ceguera necesitamos, como el ciego,  acercarnos a Jesús y pedirle la curación: “¡Señor que vea!”, y dejarnos tocar por él.

Dejarse tocar por Cristo hoy,

- es escucharle, acudir asiduamente al Evangelio, para dejarnos empapar por él, asimilar sus criterios y valoraciones, y poder ver las cosas como El las ve: “Lámpara es tu Palabra para mis pasos” (Sal 119).

- es acercarse a recibir el gesto del perdón en el sacramento de la Reconciliación, y participar de su Cuerpo en la Eucaristía.

Este mensaje tiene una actualidad apremiante. El ciego al recibir la luz se convierte en testigo y comienza a anunciar a Jesús. Si somos luz tenemos que iluminar, tenemos que compartir la luz; si somos sal de la tierra, tenemos que sazonarla para preservarla de la corrupción. Si padecemos un largo eclipse de Dios, tenemos que preguntarnos qué está siendo de la vida de los cristianos, de quienes el Evangelio dice que somos luz del mundo. Hay muchos, muy cerca de nosotros -en nuestra casa, vecinos de escalera, compañeros de trabajo - que no conocen a Dios, que viven alejados. Para ellos tenemos que hacer lucir la luz de Cristo que es  salvación y vida.

Hoy damos gracias a Dios por las Instituciones que hacen más llevadera y mejor la vida de las personas invidentes. Que colaboremos siempre buscando soluciones a sus problemas y quitando  todas las barreras que dificultan su integración.

